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Arabía Saudita está 
perdiendo su férreo 
control sobre los 
mercados mundiales 
del Epalniao 

y la 
presión interna de la Opep+ limitan la influencia 
del reino sobre los precios. Trump es un nuevo 
factor. La Opep+ está formada por el cártel 
principal, liderado por Arabia Saudita, y por un 
grupo de grandes aliados productores de petróleo, 
entre ellos Rusia. 
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1 dominio de Arabia Saudita sobre 

la Organización de Países Expor- 

tadores de Petróleo (Opep) supu- 

so durante mucho tiempo un do- 

minio incuestionable del merca- 

do mundial del petróleo. Esos días han 

terminado, al menos por ahora. 

El reino tiene dificultades para ejecutar su 

plan de mantener los precios altos. Unos pre- 

cios más altos ayudarían a sufragar el gasto 

saudíen infraestructuras, que incluye proyec- 

tos por valor de un billón de dólares destina- 

dos a desvincular rápidamente la economía 

del petróleo. Perotambién afectaría a los con- 

ductores en los surtidores y contribuiría al 

riesgo de que la inflación vuelva a aparecer en 

todo el mundo. 

Sin embargo, los miembros del cártel, cada 

vez más díscolos, presionan para bombear 

más y maximizar los beneficios a corto pla- 

zo, en parte debidoa la expectativa de una cre- 

ciente competencia de los perforadores de 

esquisto estadounidenses alentados por la 

reelección del expresidente Donald Trump. 

“Tenemos másoro líquido que cualquier país 

del mundo”, dijo Trump en su discurso de vic- 

toria el 6 de noviembre. “Más que Arabia 

Saudita. Tenemos más que Rusia”, agregó. 

Esto plantea un dilema para los dirigentes de 

Riad: seguir defendiendo el precio del petró- 

leo o luchar por recuperar cuota de mercado. 
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Parece que los saudíes no están dispuest« 

a iniciar otra guerra de precios. 

Funcionarios saudíes afirman que es prob: 

ble que el reino mantenga cerradas las válvi 

las de su propia producción, retrasando aú 

más los planes para aflojarlas que ya se retr: 

saron dos veces. 

A otrogran productor, Emiratos Árabes Un 

dos, se le ha permitido añadir más barriles 

mercado a partir de enero. Irak y Kazajstá 

también están presionando al cártel para al 

mentar supropia producción, loque aume: 

taría aún más la oferta y probablemente red: 

ciría los precios. 

La Opep+ está formada por el cártel princ 

pal, liderado por Arabia Saudita, y por un gn 

po de grandes aliados productores de petrc 

leo, entre ellos Rusia. 

Los saudíes trataron de luchar contra el e: 

quisto estadounidense librando una guerra « 

precios en 2014 y 2020, pero finalmente r 

consiguieron frenar la creciente producció 

estadounidense. 

Esta vez, los funcionarios del reinoson cat 

telosos de hacer un movimiento audaz anti 

de que Trump indique dónde le gustaría qu 

estuvieran los precios, señalaron. Aunque 

presidente electo ya había dicho que quería al 

viar el dolor de los consumidores en los su 

tidores, su campaña fue financiada por petrc 

leros quetambién se benefician de los preci: 

más altos. 
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La producción de crudo en las Américas ya 

ha ayudado a recortar la porción de la Opep+ 

de los suministros mundiales, a algunos de sus 

niveles más bajos desde la fundación del gru- 

po más amplio en 2016. 

Los recortes de producción de la Opep+, im- 

pulsados por Arabia Saudita, han hecho que 

eso sea aún más incómodo para otros miem- 

bros. 

“Es realmente fácil ser parte de un cártel 

cuando un mercado está creciendo”, comen- 

tó Jorge León, un analista de Rystad Energy que 

anteriormente trabajó para la Opep. “Pero na- 

die quiere formar parte de un cártel en el que 

se está recortando la producción”, sostuvo. 

El resultado es que la Opep+ ha perdido 

parte de su peso geopolítico en Washington. 

El subsecretario de Estado para Recursos 

Energéticos, Geoffrey Pyatt, afirmó que el 

poder del cártel en el mercado es actualmen- 

te “menor de lo que cabría imaginar”, ya que 

los productores de petróleo de otros países - 

Brasil, Canadá y Guyana- bombean grandes 

cantidades de crudo. 

“En el mundo en el que vivo, el reto al pen- 

sar en la estrategia es, ¿cómo piensa Estados 

Unidos en su estatus de superpotencia ener- 

gética?”, indicó. “No tenemos que preocupar- 

nos tanto por lo que haga la Opep o cualquier 

otro, porque podemos centrarnos en nuestra 

propia historia”, comentó. 

Los observadores de la Opep afirman queel 

cambio de poder ha socavadola capacidad de 

Arabia Saudita para acorralar a los miembros 

del cártel o atraer a nuevos participantes. 

Esa tensión se hizo pública hace dos sema- 

nas, cuando un delegado iraní de la Opep+ pu- 

blicó un comentario en la agencia estatal de 

noticias en el que afirmaba que la política del 

cártel, liderada por Arabia Saudita, para man- 

tener los precios altos, ha sido en gran medi- 

da un fracaso, en parte porque ha motivado 

a Estados Unidos y a otros productores a 

bombear más. El delegado señaló que Ango- 

la ya ha abandonado el cártel, y especuló con 

queotros países podrían seguirle pronto como 

consecuencia de esta política. 

La situación supone un giro de 180 grados 

con respecto a hace sólo dos años, cuando el 

petróleo cotizaba a más de US$ 100 el barril, 

el Presidente Biden suplicaba alos saudíes que 

abrieran las válvulas y algunos inversores de 

Wall Street preveían una larga escalada de pre- 

cios, similaral auge de las materias primas im- 

pulsado por China en la década de 2000. 

Ahora, con los precios mundiales osci- 

lando por debajo de los US$ 75 el barril, la 

Opep+ se enfrenta a una economía china 

que crece más despacio de lo previsto y 

cada vez consume menos combustible. En 

lugar de bombear más petróleo a partir de 

enero, como estaba previsto, “quizá sea más 

prudente esperar al final del primer trimes- 

tre y a una mayor demanda china para au- 

mentar la producción”, declaró un delega- 

do de la Opep. 

Los analistas internos del cártel, supervisa- 

dos por un funcionario saudí, han recortado 

sus estimaciones de crecimiento de la de- 

manda este año y el próximo durante cuatro 

meses consecutivos. Este descenso delas ex- 

pectativas ha contribuido a la pérdida de cre- 

dibilidad del grupo -entre comerciantes, fun- 

cionarios estadounidenses e incluso algunos 

delegados- a la hora de predecir con exacti- 

tud el mercado. 

La Agencia Internacional de la Energía es- 

tima que la oferta mundial superará a la de- 

manda en más de un millón de barriles dia- 

rios el año próximo si el grupo no recorta la 

producción. 

“El sector está invirtiendo en exceso”, decla- 

ró a la prensa Torbjórn Tórnqvist, presidente 

de Gunvor Group, una de las mayores multi- 

nacionales de comercialización de energía 

del mundo, al margen de una conferencia so- 

bre petróleo celebrada en Abu Dabi. “Ahora se 

está acumulando un excedente de petróleo”, 

añadió. 

Esos factores han empujado a Wall Street en 

los últimos meses a apostar por unos precios 

débiles en el futuro, contribuyendo en sep- 

tiembre a que los fondos de cobertura tuvie- 

ran su primera posición neta bajista en los fu- 

turos del crudo Brent jamás registrada. 

A algunos miembros de la Opep+ les preo- 

cupa que la promesa de Trump de “perforar, 

perforar y perforar”, mediante una regulación 

más laxa y el arrendamiento acelerado de 

tierras federales, pueda aumentar la presión 

ala baja sobre los precios. Al mismo tiempo, 

los ejecutivos y analistas petroleros estadou- 

nidenses desconfían de un rápido aumento de 

la producción como ha prometido Trump. 

Funcionarios federales proyectan que la 

producción estadounidense promediará 13,2 

millones de barriles diarios este año -un 47% 

más que la producción saudí de octubre- y au- 

mentará a 13,5 millones de barriles diarios en 

2025. Un solo condado de Nuevo México 

bombea ahora más crudo quelosseis más pe- 

queños de los 12 miembros principales de la 

Opep. 

El ministro saudí del Petróleo, Abdulaziz bin 

Salman, se ha mostrado en ocasiones abier- 

tamente frustrado por la menguanteinfluen- 

cia del reino. 

Bajo su mandato, las reuniones de la Opep 

secancelabana menudo osecomunicaban en 

el último minuto, y a menudo por Internet 

para evitar filtraciones. Enseptiembre, advir- 

tió de que los precios podrían caer hasta US$ 

50 por barril si los llamados tramposos de la 

Opep+ no se atenían a los límites de produc- 

ción acordados, según informó anteriormen- 

te The Wall Street Journal. 

Para algunos analistas, la estrategia de Ara- 

bia Saudita de seguir defendiendo el precio del 

petróleo equivale a una apuesta a largo plazo 

para esperar a que el esquisto estadouniden- 

se alcance su máximo previsto en los próxi- 

mos años. 

Mientras tanto, mantener unida a la Opep+ 

será crucial “para sostenerse durante lo que 

podría serun periodo de precios bajos”, afir- 

mó Karen Young, investigadora principal del 

Centro de Política Energética Global de la 

Universidad de Columbia. WSJ 
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PUNTO DE VISTA 

Algoritmos para 
la integridad 

  

—por TAMARA ÁGNIC— 

no de los dilemas más rele- 

vantes para la gobernanza or- 

ganizacional en un entorno 

de crecientes exigencias en 

ética e integridad es cómo 

construir y dar vida a gobiernos corporati- 

vos capaces de prevenir y enfrentar efi- 

cientemente la corrupción y los delitos eco- 

nómicos. Aquí, el concepto de gobierno 

corporativo trasciende las estructuras admi- 

nistrativas tradicionales; se trata de toda la 

cadena decisional y la forma en que se fo- 

menta y consolida una cultura sólida de in- 

tegridad. 

La proliferación de nuevas normativas 

queregulan mercados y conductas empre- 

sariales responde, muchas veces, a graves 

transgresiones de actores públicos y priva- 

dos. Este contexto subraya la necesidad de 

robustecer los sistemas de gobernanza no 

solo para preservar valores esenciales como 

reputación, confianza y legitimidad, sino 

también para proteger a los mercados y 

sectores económicos de riesgos sistémicos. 

Un solo acto ilícito puede generar sancio- 

nes severas, desde la disolución de una per- 

sona jurídica hasta laimposición de sobre- 

rregulaciones que afectan la competitividad 

y la innovación. 

En este escenario, la inteligencia artificial 

(IA) se presenta como una herramienta es- 

tratégica. Con algoritmos avanzados, es po- 

sible identificar riesgos emergentes, detec- 

tar fraudes y diseñar sistemas que dificul- 

ten la comisión de delitos. Sin embargo, la 

verdadera meta no es la IA en sí, sino su ca- 

pacidad de anticipar, mitigar y reducir los 

riesgos que amenazan a las organizaciones. 

Una transgresión grave, una falta ala ley en 

materias de derechos humanos o libertad 

económica pueden traer consecuencias ca- 

tastróficas no solo para quien incurre en el 

delito, sino que también para el mercado. 

En un mundo globalizado y profundamen- 

te interconectado, una transgresión no afec- 

tasolo al infractor, sino que puede repercu- 

tir en toda una industria, erosionando la 

confianza y, con ello, las oportunidades de 

colaboración y crecimiento. 

Para enfrentar estos desafíos, las organi- 

zaciones deben superar la fragmentación de 

sus áreas de gestión -los comúnmente ll: 

mados silos- y adoptar un enfoque integr: 

do. Es necesario ir más allá del cumpl 

miento legal estricto y utilizar todas las hu 

rramientas disponibles para abordar 

compliance desde una perspectiva de rie: 

gos, alineada con la realidad empresari 

contemporánea. 

La Inteligencia Artificial ofrece oportun 

dadesexcepcionales: algoritmosde mach 

ne learning que analizan grandes volúm: 

nes de datos financieros, detectan patrom 

sospechosos en transacciones y monitor 

zan cambios inusuales en comportamier 

tos deempleados y directivos. Juntocon es 

permite entrenar sistemas para detectaras 

tividades de lavado de activos en tiempore: 

automatizar auditorías semánticas y prev 

nir incongruencias contractuales. No mi 

nos importante, la lA fortalece los contri 

les frente a los crecientes riesgos cibernét 

cos. En suma, se trata de una herramien 

poderosa que puede colaborar y no reen 

plazarel liderazgo de la gobernanza en m: 

teria de administración ética. 

Sin embargo, la implementación debe 

acompañada de una reflexión ética. Losa 

goritmosno están exentos de sesgos, y el ez 

ceso de dependencia tecnológica puede sí 

cavar el juicio crítico y el liderazgo hum: 

no en la toma de decisiones. La IA debe s: 

una aliada de la gobernanza, no un sustiti 

to de la misma. 

Adoptar estas herramientas de mane: 

escalable e integrarlas con sistemas corr 

ERP y CRM puede generar resultados so: 

tenibles y sólidos. Por el contrario, un el 

foque superficial que utilice la tecnolog 

como simple fachada conlleva altos cost 

sin lograr el cambio cultural necesario. E 

ese caso, la corrupción, tarde o tempran 

volverá a hacerlo que mejor sabe hacer: de 

truir el capital institucional. 

La clave no está en la tecnología, sino € 

laintención detrás de su uso. Construir ur 

cultura de integridad es el único camir 

para proteger nuestras organizaciones y 

futuro que estas representan. 

* Presidenta y socia de Eticolabora.
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